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Sed fazonaUes 
El pleito entre los cargadores 

de i|iÍQerales de los muelles de San
ia Í.u<M'a y los exportadores de 
aquellos productos mineros, siil)-
siste; Á despecho de las comi)onen-
das y recLitícucioues de conduela, 
sigue planteado, aunque no en la 
forma violeiita que afectó en un 
principio, sino en otra mas mansa 
y mas dañina para todos, sin que 
entre los perjudi ados en esa cueS' 
lión excluyamos al puerto. 

La. guerra establecida entre el 
capit^ry él trabajo en los muelles 
de Santa Luiü'a ha de acarrear ma
las consecuencias para los lucha
dores y ^asta para el caiqpo de 
la lucha y es|A, pircunstaocía nos 
obliga,» íi^qijerir 1» plufna, no sin 
hacer protestas fervorosa^ de im
parcialidad. Si alguien creyese lo 
cofllrario, lo compadeceríamos; que 
DOS iHisla á nosotros la pas de nues
tro espíritu y la creencia de que 
obramos bien. 

Dicho esto, hagamos un poco de 
historia: 

Por virtud de un contrato fir
mado por las partes, venían obli 
gados los cargadores de Sania Lu
cia á trabajar odio horfis en in
vierno y nueve horas y media en 
veréfto. Ese era el estado de dere
cho en 31 de Marzo anterior, mas 
al día "siguiente, primero de A!)i¡l 
y primero también de la amplia 
clon de la jornada, realizaron un 
acto los trabajadores, afirmativo 

de su voluntad decidida de no tra
bajar mas que ocho horas en todas 
las épocas del año. 

Denegaron la exigencia los ex
portadores; soi)reviuo el paro; me
diaron las autoridades; celebraron 
se conferencias, y tras de infructí
fera lai)or encaminada A buscar 
una formula que salisfl.-iese a pa-
li'onos y ol)reros, quelo abando
nado el asunto, dejando su solución 
al lieinpo. Los exportadores se en-
ceri'firoii en la pasividad mas ab
soluta; los obreros se abroquela
ron en su resistencia y en lanío 
que ponían la proa al mar, yémlo-
se de vacío, los buques que llena
ban la bahía, los intereses de obre
ros y patronos sufrían grave daño. 

Pare<'ía indicar esa actitud de 
los exportadores—y seguramente 
lo iudicalra—que les ei'a imposible 
acceder k lo pedido^ que en punto 
á concesiones, habían llegado al 
limite accediendo a las ventajas 
otorgadas con motivo de las pasa
das huelgas. Así debía de ser y lo 
(¡reemos así, por que no se com
prende que los que estuvieron pro
picios en otras ocasiones, se ence
rraran en una actitud de intransi
gencia nunca vista en ellos. 

Ante coiiíliclo lal surgió una so
lución: que ios buques (jue es[)era-
ban carga, lodos exLranjei'os, hi
cieran la faena con sus tripulacio 
nes;.y aunque este hecho uo resol
vía el problema en detlnitivo, lo 
resolvió por el momento, favore
ciendo los intereses de los arma
dores y beneficiando en cierto mo
do a los patronos. 

Agotada la resistencia de los 

obi'eros, volviei 
sin que antes 
fluencia del ale 
rio del municf 

al trabajo, no 
requiriese la in-
l*© y del secreta-
•6, los cuales se 

ocu[)an en pediliceferencias de có-
mo eslA coiislimído el trabajo en 
los muelles de liarlos puertos es-
pañoles. : ; 

Tei-minada -feí huelga, parecía 
que volvííyiip4£ái )ĵ  normalidad; 
pero no, sigue entablado el pleito 
en terreno distinto, terreno peli
groso que a lo los daña y que da
ñara mas aún en adelante si lejos 
de dar oídos a las voces del amor 
propio, se pone Ínteres en escu 
charlas soiaetióndose a su mala in-
flueiH'ia. 

T(wale ahora á los exporta lores 
lamcnlarife y se lamentan de que 
el li'abajo*de los muelles no se ha
ga c<in la mistna actividad que an
tes. Se trabaja nueVe horas y me
dia, pero tau lentamente, con tan
ta parsimonia que el efecto útil de 
la actual jorna<ia, no es ni siquiera 
el do las ocho iioras que solicita
ban los obreros, sino mas redu
cido. 

Lo peor de esto es que llenen 
razón. Ayer estuvimos en el mue
lle y lo comprobamos. Por cierto 
que al pensar en las dificultades 
que tal actitud establecían y en 
las consecuencias que se han de 
derivaí", hicimos el proposito de 
coger la pluma para decir algo 
que viene a nuestra mente con 
ansias grandes de exteriorizarse. 

¿Es un consejo? Puede ser. Lo 
que si podemos asegurar es que no 
es deseo de imponer nuestra opi
nión. Ni tenemos autoridad para 
ello, ni obedecería á la actitud de 
imparcialidad en que queremos 
permanecer. 

Resulla—y volvemos A la cues
tión,—que los exportadores no pu
dieron acceder a dis;ninuii- la jor-
nadaen hora y media (lo dijeron 
ellos, no nosotros) pOi'que el ne
gocio no era tan l)oyante quo per
mitiera tales concesiones; pero co
mo el trabajo útil que se hace no 

corresponde ni á las ocho horas 
que solicitan los obreros, sucederá 
una de estas dos cosas: O los ex
portadores se condenarán á un ne^ 
gocio que consideran ruinoso he
cho en tales condiciones ó lo re
nunciarán dejando espirar los con
tratos no renovando ninguno. Y 
como en el comercio no se trabaja 
por virtud, sino por lo que se ga
na, el final de la contienda «ittisi 
el capital y el trabajo, por lo que 
respecta á la carga de minerales, 
terminará en paro forzoso, que re
percutirá en donde ha de sor más 
sensible, por que los daños serán 
mayores: en el distrito minero. 

En bien de todos deseamos que 
acabe cuanto antes semejante es
tado de lucha. Dése de mano al 
amor propio que ciega y hable só 
lo la razón. Búsquese una fórmula 
conveniente para todos, que ponga 
fin a la guerra; por que si se sigue 
guerreando en la forma que se ha
ce, la victoria no será para ningu
no de los bandos. 

Sacarse los dos ojos para sallar 
uno al enemigo es mal sistema. 
Odiar el capital hasta el punto de 
tirar á destruirlo, equivale á des
truir las herramientas del trabajo. 

Sin herramientas no so puede 
trabajar y el capital es la herra
mienta más poderosa del taller. 

Piensen en eso los obreros, pero 
antes de reflexionar echen fuera el 
amor propio. 

TlJlSffieTífel© 
El 3r. Montero Ríos lia oírscido A V«ga 

Arinijo la jefatma dol partido liberal. 
Recordemos la preganta que le hicieron á 

aquel que pressuti) á un amigo en una ter 
tuiia dunde no conocía á nadi*. 

«¿Y á usted »iui6u lo lia presentado?» 
l̂ ira que Montero pueda ofrecer una co

sa es preciso qu« la tenga. 
Y hasta ahora u||||fe lo lia hecho j«f« d« 

nada. 

Varios conc«ialea d«l ayuntaraieuto de 
Barcelona lian descilbiarto un fraude con
sistente en d*Bci«iítns nuere metros cilbicos 

de agua diarios, cuyo tcaude está valnad* 
«n medio milldn de patetas. 

¡Kcha usted líquido! 
Pero ¿no <rendrá luego el tíoPaoot. 
Por<iu*hay doicubrimientet esoandaU-

sea que alborotan y luego resulta nada «itv 
tre dos ])latos. 

Oleen de Nuera York que el presidente 
de aquella república se propone la créeoltSa 
de u» estado mayor general que dirija é 
ÍM||̂ ,veuga todo lo ccuceraieote á la mari
na yanki. ^ 

¡Qué ufano estará SAuchez Toca! 
Lo copia Reoserelt, 

Dicen de Viena que el tey Eduardo de 
lniu¡lntorra irá á aquella capital el veaidero 
otoño. 

Eso rey va á tedas partes. 
Esdocir, va ti todas partes, pero n* Tie

ne á España, aunque lia pasado por la 
pusrta. 

No lo sonsos simp&ticot. 

E'i Caracas continúan los revelaciena-
rius aselando el pafs. 

Lo siento por el cliocolate. 
Últimamente, el general Matos (i<iná 

nombre más signlQcativel) ha llegado ft 
Barquisiiueto con dos mil rebeldes. 

Ŷ qu< ha hecho el ministro de la gae-
rrat 

La ha soltnde cuatro cuerpos de ej^roito 
para destruirlo. 

¡Tanta tropa para dos mil hombres! 
Es verdad que en Carasaa se tantasaa 

mucho. 
Y cada uuedeetos cuerpos de ejercito 

sert't peco ra¿s ó menes medio t>ataUÓB. 
Cosas de A-mirica. 

Ha terminade el m*tin de las rerdaleras 
de Barcelona. 

El ayuntamient* ha suprimido el perro 
gordo que impuso al quintal métrieo áe 
verduras por... aciértenlo uste^fs. 

iNo? 
Porque iba á preJusir escaso rendimien

to y era muy difícil cobrarlo. 
¡Oh previseros concpjales! Por tan p»oa 

cósate provoca un motín. . de perro gran
de, que ha podido llegar á ser de onza de 
oro. 

¡Qué triunfo! 

Dice cEI Nacional»: 
«Las cosas claras*. 
¿Sil 
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nssTRA» qu"! hablaba con Miua. Claiíangc, 
' ' ^ Mr. de Tuutvenel dijo A Vajenti-ia: 

— ¿Ei aquel de enfrente vuestro estratasfante pri 
mo, Adilft» de Ctiamplery? 

— SI, él es, repuso Valentina, estará sin duda ccn 
• • linda prometida, la sefioritad'Atuiilly. 

A eatc nombre Edgsr palideoi(^; le recoiáakasu 
primera praeba y su primor deBengkílo. 

—¿V« A catarse? preguntó con curiosidad. 
•^Sí, respondió Valentina, debe «asarte con mi pri

mo, Mr..da Ciíampltry • 

escandalizan yobliganá la personi» niát distraída A 
levantar la oabeza para ver quién es el imbécil qn» 
ka podido deeirlo. 

—Ka verdad, esclamó Bd>;ar mirando A 'a Qeorgas 
y flu{<ie°do «ngañaige, la Mart estA admirable con 
»ae traje! 

~ ¡ L i Mart! ¡la Mars.' ¿qué deois? esdamaron t»dot 
bnrlAadose de tan necia equivocaoióa. 

Li estrstajema obtuvo oí reiu'tado que esperaba; 
Valentina se volvió rápidamente bA(da Mr. de Lorri-
11o. Sus mexiÜHS se colorearon al^reeouoosr'e. Sabien
do quo tenia bastsnto talento y que oonotia muy.bieD 
A Paria para engraCarse tan torprmento, y ademis 
pievenídtt por EsteÍMní* «¡Iré la resolución que ha
bla tomado de obiervarlH, emprendió ^ne esta pa-
t >ohada í'ié diulia voluniariamente, y una mirada 
desdeñosa que arrojó sobre é*, caati^ó tu audacia. 

Durante el entreacto, Mr. de Toutrenel proiontd 
A su amigo A Mma. de Champlery; le taltdó eon frial
dad, y después de haberle dirigido algunaa palabras 
ins'gniñcantes sobre lapicKa que se reproiontaba, em-
pezé A mirar A un iftde y otro del salón, con el air» 
de ana persoga que no quiere entablar oonvorsauién. 

Madama CUiranKC no estuvo tan desdéfloM con 
Eiigar; se apoderó de éi, le colmó de lisonjas tob'íé su 
fluura, y coucluyó por decir e que te conooptuaba di-
ohosa de no toner on tu oorazón nada qa« MQltar, 


